El hombre del café
El hombre que estaba en aquel café, sentado en la vereda, se veía bastante nervioso y preocupado. Por lo menos, eso pensaba ese otro hombre, que también estaba sentado en el mismo café, a unos pasos del primero, mientras leía el diario.

El hombre nervioso hablaba por su celular, con frases entre cortadas e incoherentes. Luego de unos minutos, cortó su comunicación, mientras hacia con su boca un chasquido de disgusto.

-¿Algún problema?-preguntó el del diario, sin sacar la vista del mismo.

-¿Eh? No nada, nada importante.-contestó de un modo evasivo, el hombre del teléfono, quien no tenia deseos de entablar una conversación con un sujeto tan extraño, como el hombre del diario. Y digo extraño, porque aquel, estaba vestido con un traje de impecable negro, llevaba una galera del mismo color y leía el diario, con unos anteojos oscuros puestos.

-¿Problemas de que tipo?-preguntó al cabo de unos minutos el del diario.

-De la vida, que se yo.-respondió su interlocutor a desgano.

El hombre vestido de negro lo miró unos instantes muy atentamente.

-¿Y para que se preocupa?- soltó éste, luego de un breve silencio.

-¿Cómo, “y para que se preocupa”?-le respondió el primer hombre con una mezcla de indignación y fastidio.-Me preocupo porque…-quedó en silencio un largo rato, mientras trataba de pensar la razón de porque debía preocuparse por los problemas de la vida (pero aun mas importantes, trataba de recordar que era lo que lo tenia tan preocupado).-Me preocupo, porque tengo que preocuparme.-contestó finalmente.

El hombre del diario, siguió como si nada, ocupado en sus asuntos, sin darle mayor importancia al comentario de su compañero.

-¿No creerá que usted existe, verdad?-dijo súbitamente sin dejar de leer el diario.

-¿Perdón?-dijo el otro, y su voz sonaba a sorpresa y asombro.

El del diario dejó el mismo a un lado y lo miró fijamente, a través de sus oscuros lentes, a la vez que esbozaba una sonrisa de satisfacción.

-No puedo creer que no lo sepa.-dijo.-Usted no existe. Solo es un sueño, un reflejo de un hombre, un fragmento del alma de una persona real.

-¡Está loco!-exclamó asombrado.-Claro que existo, sino no estaría hablando con usted, ahora en este lugar.

-A si, ¿Cómo se llama?-pregunto el del diario.

-Me…-el del teléfono se quedo sin habla, al descubrir que desconocía su nombre.
-Ve. Una persona real, conocería su nombre, su ocupación y otro montón de cosas que hacen al hombre.-dijo el hombre vestido de negro.-De todas formas, ser un sueño, no es tan malo. Podría ser una alucinación, lo que es mucho peor. Créame, he conocido a algunas de ellas y su esencia no es nada buena.

-¿Cómo…como sabe que soy un…eso?-preguntó el “hombre” del teléfono, luego de unos instantes de profunda reflexión.

-Por sus ojos, mi amigo. Sus ojos son completamente negros. Cuando el hombre duerme y sueña, solo ve oscuridad, que es el componente de los sueños. Y eso, se ve en los ojos.-dijo, al tiempo que volvía a su lectura.-Lo que usted, llama “vida”, solo son los retazos del inconsciente de una persona. Tomemos por ejemplo este bonito y pintoresco café. ¿Existe en verdad? Claro que si, sino, no estaría en él. Pero existe, gracias a que el hombre del cual usted es un desprendimiento etéreo, alguna vez lo visitó. ¿Me entiende?

-Pero existo, ¿no?-continuo el que hasta hace unos momentos pensaba que era un hombre.
-Es difícil de decir.-dijo el del diario.-Existe, pero no existe. Existe gracias a la existencia de una persona real, de la cual usted es su proyección, por lo tanto, no existe. Es ambas cosas.-concluyó con una sonrisa.-Es y no es, al mismo tiempo.
Una expresión de angustia  y tristeza, inundo el rostro del ente, al descubrir que, en pocas palabras, no era nada.

-¿Y que se supone que haga?-preguntó con un hilo de voz.

-No debe hacer nada, porque es una figura en el sueño de un hombre. Si se despertara ese hombre, usted se apagaría como una vela, para prenderse nuevamente y apagarse una y otra vez; hasta que su soñador, deje de soñar. En ese caso, usted simplemente se desvanecería en la infinita oscuridad del tiempo y del espacio.
El hombre de negro, se paró, dobló el diario y se lo puso bajo el brazo, listo para irse.

-Espere.-dijo el sueño, antes que el hombre se fuera.- ¿Cómo sabe estas cosas? ¿Es usted un sueño, también?-preguntó.

-¿Un sueño?-respondió el hombre de negro con una sonrisa amarga.-No, mi querido amigo. Soy todo lo contrario de lo que usted es.-dijo mientras se sacaba los lentes, dejando al descubierto las cuencas vacías de sus ojos, de un oscuro, frío y terrorífico infinito de horrores.

 -Que tenga un buen día.-dijo mientras se retiraba del café, tarareando una canción.
Ezequiel Berlochi
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